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Esto significa que todo el que pertenece a Cristo Se ha convertido en una 

persona nueva. La vida antigua ha pasado, ¡una nueva vida ha comenzado! 

2 Corintios 5:17
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1 Nuestra redención

La condición del hombre
Adán fue el primero de los hombres que desobedeció 

a Dios, es decir, pecó y por ello sufrió las consecuencias 

marcando un patrón que el resto de la humanidad 

seguiría. Así es, un solo pecado de Adán trae condenación 

para todos. La Biblia nos enseña que todos somos 

pecadores; nuestra naturaleza pecadora se manifiesta en 

todo lo que hacemos, dando como resultado la muerte. 

(Romanos 5:12); Pero tú puedes pensar que eres una 

buena persona, que no le haces mal a nadie, que cumples 

con los 10 Mandamientos o la Ley como los llama la 

Biblia, pero la realidad es que la Ley nos muestra lo 

pecadores que somos. (Romanos 3:20).

Veamos los siguientes pasajes para entender la naturaleza 

y seriedad del pecado: (Romanos 3:10; 3:23)

El pecado es una acción voluntaria. (Efesios 2:1-3).

Ya que el pecado es una acción voluntaria no podemos 

culpar a la sociedad, a nuestro ambiente o a nuestro 

estado mental o físico por nuestras fallas. Cada persona 

ha escogido hacer lo equivocado. Si lo negamos lo único 

que hacemos es engañarnos. (1 Juan 1:8).

El pago final por el pecado es la muerte, que es el castigo 

eterno en un lugar llamado infierno. 

Pero no todo es desalentador. Dios nos ha dado una 

manera de escapar del castigo por nuestros pecados 

dándonos una oportunidad de tener una relación con Él

 y de gozar de la esperanza de una vida eterna sin castigo. 

(Romanos 6:23).

La solución: Jesucristo
Dios en su infinito amor envió a Jesucristo, su único 

hijo, para rescatarnos de las consecuencias del pecado 

tomando el lugar que nos correspondía en la cruz. 

(Romanos 5:8; Juan 3:16).

El único puente entre Dios y el hombre es Jesucristo 

veamos que dice Juan 14:6; Hechos 4:12

Debemos creer entonces que Jesús murió en la cruz por 

nuestros pecados para que podamos recibir vida eterna. 

(Romanos 10:8-10).

Nacidos de nuevo
Al creer en el sacrificio de Jesucristo nuestro espíritu es 

regenerado, nacemos de nuevo.  (2 Corintios 5:17) .

¡Una nueva vida comienza!.

La Biblia  pág. 9
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Tarea memorizar: “Pues Dios amo tanto al mundo que dio a su único Hijo, para que todo aquel que crea en 
él, no se pierda sino tenga vida eterna”. Juan 3:16
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2 Vida cristiana primera parte

Busca la voluntad de Dios 
Ahora que  Dios nos ha reconciliado con Él a través de 

Jesús, desea que vivamos guiados por su palabra en 

nuestras vidas, Dios está totalmente interesado en tu 

vida y desea guiarte en todas tus decisiones. 

Jesús llamó amigos a sus seguidores (Juan 15:14-

15). Como amigo de Dios, tú tienes la “fuente” para 

descubrir la voluntad de Dios para tu vida, esta fuente 

es La Biblia que es su Palabra, en ella se encuentra todo 

consejo de Dios para ti.

He aquí cinco pasos que puedes tomar cuando buscas la 

voluntad de Dios.

1.- Rinde tu vida incondicionalmente a Dios y permite 

que transforme tu vida, para que así puedas comprobar 

su buena voluntad. (Romanos 12:1-2) .

2.- Comprende que Dios tiene un plan para tu vida.

Tu vida tiene propósito y significado, y Dios desea 

revelártelos. (Efesios 1:4-5).

3.- Actúa de acuerdo con lo que Dios ha revelado en la 

Escritura. Dios nos da guías específicas en su Palabra.

(2 Timoteo 3:16-17) .

4.- Confía en Dios.

No hay cosa más segura que confiar un futuro 

desconocido a un Dios conocido.(Filipenses 4:6-7).

5.-Escucha la voz de Dios. 

Reconoce su voz cuando Cristo te habla. (Juan 10:27).

Vive como un discípulo
Cuando oyes la palabra discípulo ¿Piensas en los doce 

que siguieron a Jesús durante su ministerio en la tierra? 

Mucha gente no comprende que en la actualidad Jesús 

todavía  tiene discípulos. Cada discípulo es un creyente, 

pero no necesariamente cada creyente es un discípulo. 

Un verdadero discípulo ha tomado con todo su corazón la 

decisión de seguir a Jesús y esto produce como resultado 

vivir una vida cristiana como debe de ser, como le agrada 

a Jesús.

He aquí cuatro pasajes de la Biblia que nos enseñan lo 

que significa ser un discípulo de Jesús.

1.- Un discípulo toma su cruz y sigue a Cristo. Ser 

discípulo requiere trabajo y consagración. (Lucas 9:23-25).

2.- Un discípulo calcula el costo. Los discípulos de Jesús 

estaban dispuestos a dejar todo para seguirlo. (Lucas 

14:25-33).

3.- Un discípulo permanece en Cristo. Persevera, no se 

suelta, se mantiene unido. La fuente de la fortaleza de un 

discípulo está en su comunión con Cristo. (Juan 15:4).

4.- Un discípulo camina como Jesús caminó. Los 

discípulos conducen su vida de acuerdo con Jesús, quien 

es el ejemplo supremo de cómo vivir. (1 Juan 2:3-6).

Tarea memorizar: “No imiten las conductas ni las costumbres de este mundo, mas bien dejen que Dios les 
transforme en personas nuevas al cambiarles la manera de pensar”. Romanos 12:2a
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3 Vida cristiana segunda parte

Se fuerte en las pruebas
Muchos cristianos tienen la idea errónea de que una vez 

que se convierten a Cristo, la vida será para ellos como 

un suave navegar por aguas tranquilas desde ese día en 

adelante. Esto no es así. Aunque es cierto que caminar 

con Cristo nos ayuda a evitar muchos problemas de la 

vida, todavía vamos a experimentar lo que la Biblia llama 

“pruebas”.

Las pruebas pueden presentarse de diversas maneras; 

pueden venir en forma de crisis, alguna enfermedad 

súbita, la pérdida de algún ser amado o algún cambio 

drástico en tu vida. Dios no permite estas dificultades 

simplemente para vernos sufrir, mas bien, él permite 

estas tribulaciones en nuestra vida para ayudarnos a 

crecer espiritualmente, para enseñarnos a vivir por fe, no 

por sentimientos o emociones.

Lee los siguientes pasajes para que sepas el lugar que 

ocupan las tribulaciones en nuestra vida. Y recuerda que 

Dios promete estar con nosotros en esos tiempos de 

prueba.

1.- Las pruebas pulen nuestra fe.

Las situaciones difíciles desarrollan nuestro carácter y 

purifican nuestra fe. (1 Pedro 1: 3-7).

2.- Las pruebas nos ayudan para consolar a otros.

Experimentar sufrimiento profundiza nuestra compasión 

por otros que también sufren. 

(2 Corintios 1:3-7).

3.-Las pruebas son soportables.

Debemos conservar nuestra perspectiva eterna en medio 

de los tiempos difíciles. (2 Corintios 4:7-18).

4.- Las pruebas demuestran nuestro cimiento. 

Cuando cimentamos nuestra vida en Cristo, podemos 

soportar cualquier temporal (Lucas 6:47-49).

5.- Jesús está con nosotros en las tormentas de la vida.

Nunca estamos fuera del ojo atento de Dios y su 

presencia cercana.  (Marcos 4:35-41).

6.- Dios da esperanza a nuestros corazones atribulados. 

Podemos tener paz en nuestro interior en medio de las 

pruebas más difíciles. (Juan 14:27).

Resiste la tentación
Ahora que ya eres un seguidor de Cristo, Satanás buscará 

apartarte del camino, tentándote a desobedecer la 

Palabra de Dios. No es pecado ser tentado, también Jesús 

lo fue (Lucas 4: 1-13). Pecamos cuando cedemos a la 

tentación.

La buena noticia es que Dios nunca nos dejará ser 

tentados más de lo que podamos resistir. Además nos 

ha dado maneras específicas para manejar la tentación:

1.- Reconoce de quién viene la tentación.

Satanás es la mente maestra detrás de cada tentación. 

(Efesios 6:10-12).

2.- Resiste al diablo.

La Biblia dice que si resistes al diablo, él huirá de ti. 

(Santiago 4:7-8).

3.-Regocíjate porque la victoria es tuya en Cristo Jesús.

Dios ha prometido que Él siempre proveerá una puerta 

de escape. (1 Corintios 10:13).

Tarea memorizar: 
“Así que humillense delante de Dios. Resistan al diablo y él huirá de ustedes”. Santiago 4:7
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Introducción:

El hombre ha planteado que no puede haber efecto 

sin causa. Y el orden que se observa en todo lo creado 

señala que es obra de la inteligencia. Siendo tan 

inconmensurable esta obra, también lo debe ser la 

inteligencia que lo hizo. Por ejemplo, si observamos la 

maquinaría de un reloj suizo funcionar podemos afirmar 

que no es obra de la casualidad, ni de la evolución. Aún 

cuando no hemos visto al que lo diseñó o lo construyó, el 

diseño inteligente nos demuestra las cualidades de quien 

lo creó. De igual manera toda cadena de razonamientos 

debería concluir que Dios existe.

Para el cristiano La Biblia es el libro por excelencia donde 

podemos conocer a Dios y sus atributos, veamos algunas 

escrituras que nos revelan quién es.

¿Quién es Dios?

El creador de todo lo que existe visible e invisible. 

(Hechos 17:24-31; 1 Corintios 8:5-6).

Omnipresente: Esta en todas partes. (Salmo 139:7-12).

Omnipotente: Todo lo puede (El Shaddai). (Génesis 35:11; 

Mateo 19:26).

Omnisciente: Todo lo sabe. (Hebreos 4:13; Mateo 10:29-30).

¿Cuál es el gran mandamiento de Dios? 

Amar a Dios sobre todas las cosas. (Mateo 22:36-37).

¿En qué forma reveló Dios su amor hacia nosotros?

Entregando a su Hijo (Juan 3:16).

¿Quién es Jesucristo?

Es Dios mismo hecho hombre para salvarnos de la 

condenación eterna. (Filipenses 2:6-8; Colosenses 1: 15-

20; Colosenses 2:9).

¿Qué hizo Jesucristo para salvarnos? (1 Pedro 2:24).

¿Es Jesucristo el único medio de salvación? (Juan 14:6).

¿Quién es el Espíritu Santo?

Es Dios mismo en la tercera persona de la trinidad (Mateo 

28:19), quien participa activamente en nuestras vidas, 

podemos verlo operando desde el Antiguo Testamento 

(A.T.) hasta la actualidad. Si bien en el A.T. sólo estaba 

con algunas personas, hoy vive en todos sus hijos para 

consolarnos, guiarnos y ayudarnos. (Juan 14:26).

a.  Nos consuela. (Juan 14:16-17).

b.  Nos guía a toda verdad. (Juan 16:13).

c.  Nos ayuda en nuestra debilidad. (Romanos 8:26).

¿Cómo es la vida en el Espíritu? Siendo dirigidos 

por Dios, perseverando en las cosas del Espíritu y no 

obedeciendo a las pasiones carnales. (Romanos 8: 6-14).

¿Qué fruto da el Espíritu en nuestras vidas? Amor. 

Cuando estamos llenos del Espíritu Santo amamos a los 

demás. (Gálatas 5:22-23; 1 Corintios 13:1-3).

El amor es la mejor evidencia de la presencia del Espíritu 

Santo en nuestras vidas. (1 Juan 4:7, 8, 13, 20, 21). 

Además el Espíritu Santo nos da dones 

(1 Corintios 12:1-11).

4 Dios, El Espíritu Santo, Jesucristo

Tarea memorizar: “Queridos amigos, sigamos amándonos unos a otros, porque el amor viene de Dios. Todo el que 
ama es un hijo de Dios y conoce a Dios. Pero el que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor.”. 1 Juan 4:7-8.
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¿Qué es la oración?
Es la forma cómo nos comunicamos con Dios 

para expresarle nuestro agradecimiento, presentar 

nuestras peticiones o simplemente contarle nuestros 

pensamientos y emociones. Cuando oramos 

establecemos una poderosa relación con nuestro 

Creador. (Hebreos 4:16).

La oración es una de las armas poderosas que Dios nos 

ha provisto para vencer en esta tierra.  (Efesios 6:10-18; 

Santiago 5:16; Filipenses 4:6).

¿Cómo debemos orar?
Ser cristiano nos capacita automáticamente para orar 

(Romanos 8:26-27). Pero necesitamos, igual que los 

primeros discípulos, decirle a nuestro Señor “enséñanos a 

orar”. (Lucas 11:1-4) .

Esta forma de orar incluye: adoración, rendición, 

confesión, agradecimiento, peticiones y protección.

“si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en 

vosotros, pedid todo lo que queréis y os será hecho”. 

(Juan. 15:7).

¿Qué significa permanecer en Él?
Establecer una relación con Dios, conociéndolo y 

obedeciendo su palabra para poder desarrollar una 

mente y corazón de un mismo sentir con Él, que Su 

imagen se forme en nosotros alcanzando el propósito 

que Él tiene para nuestras vidas. (Mateo 6:33-34).

	 5 La oración

¿Cómo podemos aprender a orar correctamente?

A) Evita la vanagloria y las palabrerías: los judíos del 

tiempo de Jesús, oraban para ser vistos por la gente. Los 

gentiles tenían la costumbre de usar rezos prefabricados 

y repetirlos muchas veces, como si Dios tuviese necesidad 

de ellos, o como si fueran frases mágicas para materializar 

sus deseos. Orar de esta manera puede producir el 

reconocimiento de los hombres, pero no nos dará el favor 

de Dios. (Mateo 6:5-8).

El cristiano verdadero usa sus propias palabras, porque 

sabe que tiene acceso a su Padre celestial por el camino 

nuevo y vivo que Cristo abrió; no ora para que Dios se 

entere de su necesidad sino para alinear su pensamiento 

a la voluntad de Dios, reconociendo su absoluta 

necesidad de Él y mostrando en humildad su total 

dependencia de Él. Cuando oramos también debemos 

disponernos a escuchar la voz de Dios. (Hebreos 10: 19-

22).

B) Pide correctamente: a medida que conocemos a Dios, 

aprendemos a pedir lo que es bueno, podemos aceptar la 

voluntad y el tiempo preciso de Dios, entendemos que es 

nuestro Señor y no nuestro esclavo. (Santiago 4:3).

¡Te animamos a que crezcas en tu vida de oración y así 

puedas comprobar que bueno es Dios con sus hijos!. 

(Mateo 7:7-11; 6:31-33).

Tarea memorizar: “Pero tú, cuando ores, apártate a solas, cierra la puerta detrás de ti y ora a tu Padre en privado. 

Entonces, tu Padre, quien todo lo ve, te recompensará”.  Mateo 6:6
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Como nuevos cristianos debemos saber con precisión 

que es la Fe; tener claro cuál es la esperanza que tenemos 

en Cristo Jesús; y cuál es el resultado evidente de que 

hemos entregado nuestra vida a Cristo. Veamos lo que la 

Biblia dice sobre este asunto.

¿Qué es la fe? 
La fe es la confianza de que en verdad sucederá lo que 

esperamos; es lo que nos da la certeza de las cosas que 

no podemos ver.  (Hebreos 11:1).
Dios nos hizo y no nosotros a nosotros mismos por lo cual 

es imposible razonar y comprender toda la obra de Dios. 

Lo más sabio de los hombres no se puede comparar a 

Dios (1 Corintios 1:25).  

Es indispensable el uso de nuestra fe, es decir creer en 

Dios y creerle a Dios.

A Dios le agrada que vivamos por fe. (Hebreos 11:6).

La fe es el camino a la Salvación.
(Efesios 2:8-9) Es un regalo de Dios. Cuando Dios nos dio 

su salvación, dispuso que ésta nos conduzca a buenas 

obras. (Efesios 2:10).

6 Fe y obras

Nuestra vida debe mostrar que Dios está trabajando en 

nuestro corazón.

Como ya leimos las obras, acciones morales o el tratar 

de cumplir con una ley espiritual hace imposible 

alcanzar la salvación ya que siempre nos quedaremos 

cortos  a los estándares de santidad de Dios, por eso 

es necesario creer en Jesús el cual nos limpia de toda 

maldad y nos presenta santos delante de el Padre. Ahora 

bien, el resultado de creer en Cristo produce cambios 

y crecimiento espiritual que es visible a través de las 

acciones cotidianas. (Romanos 7:4).

Debemos vivir  nuestra fe.
Le fe sin obras está muerta. (Santiago 2:14-17; 2:26).

Nuestro andar debe armonizar con nuestro hablar.

Dios no tiene tanto interés en lo que decimos creer sino 

en cómo vivimos lo que creemos. (Mateo 7:21).

Entonces las obras no salvan pero la fe verdadera si salva 

y produce acciones que comprueban lo que creemos.

Tarea memorizar: “De hecho, sin fe es imposible agradar a Dios. Todo el que desee acercarse a Dios debe 
creer que el existe y que él recompensa a los que lo buscan con sinceridad”. Hebreos 11:6
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7 La Biblia

La Biblia es “el manual de vida” que todos necesitamos. 

Es la Palabra de Dios con un mensaje directo al hombre. 

Todo lo que necesitamos para conocer a Dios, y vivir una 

vida que agrade a Él se halla en sus páginas.

Algunos de nosotros hemos pasado la vida sin leer 

mucho de este asombroso libro cuyas palabras fueron 

inspiradas por Dios (2 Pedro 1:20-21). Sin embargo el 

éxito o fracaso en la vida cristiana se determina por 

cuánto de la Biblia tenemos en nuestro corazón y 

mente, y cuán obedientes somos a los principios y a la 

enseñanza que hallamos en ella. Así como necesitamos 

respirar oxígeno para sobrevivir, necesitamos estudiar la 

Biblia para crecer y florecer espiritualmente.

La Biblia contiene 66 libros y se divide en dos partes: 

Antiguo Testamento (39) y Nuevo Testamento (27). Fue 

escrita en diferentes épocas por 40 hombres inspirados 

por el Espíritu Santo y escrita en tres idiomas: Hebreo, 

Arameo y Griego, y es el libro con más reproducciones 

que cualquier otro en la historia.

Para facilitar su lectura la Biblia se divide en capítulos 

(números grandes) y versículos (números pequeños).

Nuestra necesidad de la palabra de Dios. Mateo 4:4

•  Estudiar la Biblia es necesario para nuestro crecimiento 

espiritual.  

La Biblia nos enseña la verdad, contiene el mensaje 

completo para ser salvos, nos muestra lo que está mal 

en nuestra vida y nos ayuda a hacer lo que está bien.  (2 

Timoteo 3:15-17, Juan 8:31-32).

•  Estudiar la Biblia nos mantiene espiritualmente fuertes.

Cuanto más captemos de este libro y apliquemos sus 

enseñanzas, seremos más capaces de estar firmes en las 

tormentas y tribulaciones de la vida. (Mateo 7:24-27).

•  La Palabra de Dios es el alimento que nutre nuestro 

espíritu. Dios desea que hagamos de la Biblia una parte 

integral de nuestra vida. (Colosenses 3:16; Mateo 4:4).

•  Estudiar la Biblia evitará que seamos engañados con 

falsas enseñanzas. (Gálatas 1:6-9; 2 Pedro 1:19).

Cuando Dios nos habla por medio de la Escritura y 

aplicamos lo que leemos, podemos esperar cambios 

positivos en nuestra vida. Nos confronta y transforma. 

(Hebreos 4:12).

Estudiar y conocer la Palabra de Dios nos ayuda a ser 

cristianos victoriosos, te animamos a que la atesores en 

tu corazón y te deleites conociendo más de ella. Asite a 

reuniones donde sea enseñada. (Salmo 1:1-3).

Tarea memorizar: “La gente no vive sólo de pan, sino de cada palabra que sale de la boca de Dios”. Mateo 4:4
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Uno de los pilares  esenciales para el crecimiento 

espiritual  es el compañerismo que se  logra con otros 

creyentes asistiendo a la Iglesia.  Alguien describió la 

necesidad de tener amigos que se animen unos a otros; 

como en el ejemplo del carbón que mientras permanezca 

en el fogón estará encendido, pero cuando es retirado 

pronto se empieza a apagar; así, para mantener vivo el 

fuego es necesario estar unidos.

¿Por qué debemos asistir a la Iglesia?
1.-Cuando tenemos compañerismo con otros cristianos 

reforzamos nuestra vida en Cristo y nos estimulamos al 

amor y a las buenas obras. (Hebreos 10:24-25).

2.-Cuando se reúne un grupo de creyentes Dios habita 

en medio de ellos. Los creyentes constituyen el Templo 

de Dios. (Efesios 2:19-22).

No solo tú te beneficias del compañerismo cristiano en la 

Iglesia, sino que la Iglesia  también se beneficia de ti y de 

las habilidades que Dios te ha dado. (Efesios 4: 11-16).

8 Compañerismo cristiano

Todos tenemos un lugar en la Iglesia y Dios ha dado a 

cada uno de nosotros una tarea única para desempeñar 

en ella. (1Corintios 12:12-31).

¿Cómo debe ser nuestra relación con nuestros 
hermanos en Cristo?
1.- Una relación de amor. (1 Tesalonisenses 4:9).

2.- Una relación de servicio. (Gálatas 5:13 Marcos 10:45).

3.- Una relación que siempre busca lo bueno para su 

hermano. (Filipenses 2:3;1Tesalonisenses 5:15).

4.- Una relación de consolación. (1Tesalonisenses 4:18).

5.- Una relación que sobrelleve las cargas de los otros. 

(Gálatas 6:2).

Tarea memorizar: “Y no dejemos de congrecarnos, como lo hacen algunos, sino animémonos unos a otros, 
sobre todo ahora que el día de su regreso se acerca”. Heberos 10:25
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Después de conocer personalmente al Señor Jesús y 

caminar con él, una de las bendiciones más grandes 

es llevar a otros a que conozcan al Señor Jesucristo. 

La buena noticia es que Dios desea usarte  (y no sólo a 

pastores, misioneros  y evangelistas) como instrumento 

para hablarles a otros de Cristo.

Jesús nos dio esta comisión cuando dice en Marcos 16:15 

“Vayan por todo el  mundo y prediquen la buena noticia a 

todos”. Este mandato maravilloso es conocido como “la 

gran comisión”.

¡Compartir la fe es algo que Jesús desea, y demanda de 

cada uno de nosotros! 

Somos sus embajadores. Dios usa a sus hijos para que 

otros se reconcilien con Él. (2 Corintios 5: 18-20)

¿Cómo podemos hacerlo? la primera epístola de Pedro 

nos dice que debemos estar listos para dar una respuesta 

a todo el que nos pregunte acerca de la esperanza que 

tenemos en Jesús (1 Pedro 3:15-16). 

9 Comparte tu fe

Tarea memorizar: “Vayan por todo el mundo y prediquen la buena noticia a todos”. Marcos 16:15

Aquí hay cuatro pasajes de la Palabra de Dios que te 

ayudarán a compartir tu fe.

1.- Eres un instrumento de Dios y Él puede usarte en 

cualquier momento. Un corazón cambiado es lo único 

que necesitas para empezar a compartir tu fe con otros. 

(Juan 9:1-41).

2.- Sé receptivo a la dirección de Dios.

Compartir la fe con eficacia comienza con un corazón 

deseoso y dispuesto. (Hechos 8:4-8, 26-38).

3.- Comprende la sencillez del Evangelio.

El mensaje del Evangelio es muy sencillo, pero poderoso. 

(1 Corintios 2:1-5).

4.- Comparte tu propia historia.

Nunca subestimes la fuerza de tu testimonio personal. 

(Hechos 26:1-23).
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El dinero es un tema tan importante que se menciona 

en casi la mitad de las parábolas de Jesús. Además uno 

de cada siete versículos en el nuevo testamento habla 

de este tema. Para tener una idea de la importancia que 

tiene el dinero comparado con otros temas, diremos que 

la Escritura tiene unos quinientos versículos que hablan 

de fe, mientras que hay más de dos mil sobre asuntos de 

dinero.

Quizá te preguntes ¿Qué tiene que ver el dinero con 

nuestra fe? Ahora que el Señor ha venido a tu vida, Él 

desea ser el Señor de cada aspecto de ella. Esto incluye 

nuestras finanzas. Martín Lutero decía acertadamente: 

“hay tres conversiones necesarias, la del corazón, la de 

la mente y la de la billetera”. Cuando rendimos esta área 

a Dios y damos con generosidad nuestro dinero a la 

obra del Señor (a nuestra iglesia, a un ministro o a un 

misionero) hacemos la mejor inversión de ese dinero 

y Dios protege nuestro corazón de la avaricia y de la 

corrupción del corazón por amor al dinero. (1 Timoteo 

6:10).

Con esto en mente, he aquí cinco preguntas para 

considerar:

1.  ¿Por qué debes de dar una porción de tus recursos 

financieros a Dios? El desea probar tu fidelidad por medio 

de tus diezmos y ofrendas. (2 Corintios 9:6-11).

2.  ¿Cuánto debo dar? Dios nos manda a dar con sacrificio. 

(Marcos 12:41-44).

3.  ¿Qué sucede cuando ofrendas? Cuando das por 

los motivos correctos experimentas gozo y generosas 

bendiciones de Dios. (2 Corintios 9: 6-14).

10 Dios y las finanzas

4.  ¿Cómo debes considerar la riqueza material? Acumular 

riquezas nunca debe ser nuestra prioridad, porque no 

tiene valor en la eternidad. (Mateo 6:19-34).

5.  ¿Puedes disfrutar de las riquezas? Dios puede 

bendecirte materialmente, pero tú eres responsable de 

usar con sabiduría tus riquezas materiales. (1 Timoteo 

6:17-19).

Algunos consejos bíblicos adicionales para el buen 

manejo de tus finanzas:

•  Trabaja diligentemente

(Proverbios 13:4; 21:5).

•  No seas holgazán / perezoso 

(Proverbios. 6:6-11).

•  Di no a las deudas

(Romanos 13: 7-8).

•  No seas fiador de nadie 

(Proverbios 6:1-3).

•  Honra a tus padres

(Efesios 6:2-3).	

•  Paga tus impuestos

(Mateo 22:21).

•  Ofrenda y diezma

(2 Corintios 9:7; Malaquías 3:10).

•  Ayuda a los demás

(Mateo 5:41-42).

•  No vivas para las riquezas

(Mateo 6:19-34).

•  No ames los placeres 

(Proverbios 21:17).

Tarea memorizar: “Pues el amor al dinero es la raíz de toda clase de mal. Y algunas personas en su intenso deseo por 
el dinero, se han desviado de la fe verdadera y se han causado muchas heridas dolorosas”. 1 Timoteo 6:10
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¿Cuál es el significado de idolatría? 
Del griego eidololatreia que significa “adoración de 

dioses” .En otras palabras, considerar dioses para dirigir 

honores, danzas, cánticos u otras formas de homenaje. 

La idolatría es la adoración a cualquier persona, objeto 

o espíritu, que no sea el Dios verdadero, el Dios de 

la Biblia. Es sinónimo de politeísmo (en implicación), 

aquello que tiene que ver con varios dioses.

Ahora que has dado tus primeros pasos para seguir a 

Jesús debes saber que la idolatría es una práctica que 

ofende a Dios. En ocasiones por ignorar las escrituras, por 

cultura o por tradición cometemos este pecado.

Veamos algunos pasajes de las escrituras referentes al 

tema:

Éxodo 20:3-6 y Deuteronomio 5:8-10

Cuando en la Biblia aparecen los términos ídolo, imagen 

e idolatría, se refieren también a esculturas o pinturas 

que representan a Dios, no sólo a dioses extraños o 

extranjeros al pueblo de Israel.

Cuando Israel hace estatua que representa a Jehová para 

sentirlo más cercano, Dios siempre rechaza esa imagen 

y pregunta: “¿A qué, pues, haréis semejante a Dios, o qué 

imagen le compondréis?” (Isaías 40.18).

Incluso el Nuevo Testamento redunda en esta idea: 

Hechos 17.29-30

En nuestros días, como en los días de los apóstoles, 

muchas personas están entregadas a la idolatría.

Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu se 

enardecía viendo la ciudad entregada a la idolatría. 

(Hechos 17:16).

11 La idolatría

Hay hombres que desobedecen este mandamiento de 

Dios y hacen para ellos dioses de fundición, esculturas 

de plata y oro, y no están guardando sus almas. (Salmos 

115:3-8).

El apóstol Pablo afirma que un ídolo nada es en este 

mundo: (1 Corintios 8:4).

La idolatría es una abominación para Dios. 

(Deuteronomio 7:25-26).

Apártese de la Idolatría
En el Nuevo Testamento, Dios nos habla de que tenemos 

que apartarnos de la idolatría. (1 Corintios 10:14). 

Parece que los creyentes en la región de Corinto estaban 

acercándose a las celebraciones idolatras en vez de 

apartarse de ellas. Lo invitamos a que se convierta al Dios 

verdadero y abandone la práctica de la idolatría.

Recordemos que Dios manda que no cometamos 

el pecado de la idolatría desde tiempos del Antiguo 

Testamento y lo reitera en el Nuevo Testamento. Dios no 

se refiere a las imágenes o a la idolatría sólo en pasajes 

aislados. Si lee su Palabra verá referencias continuas sobre 

este tema.

Cuando pensamos que a nadie hacemos mal adorando 

y venerando imágenes, nos hacemos daño a nosotros 

mismos, pues adoramos al demonio. (1 Corintios 6:9; 

Apocalipsis 21:8-9; 22:15).

Recuerde que todo lo que ocupa el lugar de Dios en su 

vida es una forma de idolatría: el dinero, el trabajo, los 

bienes materiales, la fama e inclusive personas.

¡Ponga a Dios en el centro de su vida y deje que Él sea el 

único que reine en su corazón!

Tarea memorizar: “¿A qué, pues, haréis semejante a Dios, o a que imagen le compondréis?”  *Isaías 40:18 
*Versión Reina-Valera 1960 
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12 El bautismo

Por  tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 

bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo.” (Mateo 28:19).

¿Qué es el bautismo?
El bautismo cristiano es una ordenanza establecida por 

el Señor Jesucristo para todos los creyentes. Por lo tanto, 

siendo un mandato Divino, no es una “opción” personal.

El significado de la palabra “bautismo”: En el original 

griego significa: sumergir o hundir. Un estudio del uso 

de esta palabra en la literatura griega a lo largo de un 

período de 2000 años permite comprobar que siempre 

conservó su significado básico, sin cambios. Es decir que 

cada vez que se usa la palabra bautismo invariablemente 

tiene relación con una acción de inmersión (colocar algo 

dentro del agua, sumergiéndolo completamente). 

¿Por qué debemos bautizarnos?
1) Obedecer el mandato del Señor: el bautismo no 

otorga la salvación, pero cada creyente recibe la 

aprobación del Señor cuando le obedece en su mandato, 

con el gozo resultante. 

2) Dar testimonio de la identificación del creyente con 

Cristo y con la Iglesia, según lo examinado anteriormente. 

La muerte y resurrección con Cristo no sólo se refieren a 

la unión personal con Cristo, sino también a la unidad con 

su cuerpo, compuesto por muchos miembros. 

“Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos 

miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo 

muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por 

un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo...” (1 

Corintios 12:12-13).

3) Ser reconocido como miembro de una iglesia local, en 

función de lo anterior.

En Hechos 2:41-42 leemos textualmente: “Así que, los que 

recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron 

aquel día como tres mil personas. Y perseveraban en la 

doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en 

el partimiento del pan y en las oraciones”. 

Luego de convertirse a Cristo, los creyentes fueron 

bautizados y se añadieron a la iglesia local para 

“perseverar” en todas las actividades de la misma, 

incluyendo la participación en la Cena del Señor.

¿Quiénes deben bautizarse?
Todos los creyentes, y sólo los creyentes.

“Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados” 

(Hechos 2:41).

“Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el 

eunuco: Aquí hay agua: ¿qué impide que yo sea bautizado? 

Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. Y 

respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. Y 

mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe 

y el eunuco, y le bautizó” (Hechos 8:36-38).

“Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, 

de la ciudad de Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; 

y el Señor abrió el corazón de ella para que estuviese atenta 

a lo que Pablo decía. Y cuando fue bautizada, y su familia, 

nos rogó diciendo: Si habéis juzgado que yo sea fiel al Señor, 

entrad en mi casa, y posad. Y nos obligó a quedarnos”. 

(Hechos 16:14-15).
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“Y Crispo, principal de la sinagoga, creyó en el Señor con 

toda su casa; y muchos de los corintios , oyendo, creían y 

eran bautizados” (Hechos 18:8).

¿Cómo debe ser el bautismo?
El modo del bautismo: Considerando el concepto 

anterior, el bautismo debe ser efectuado por inmersión. 

Sólo de ese modo se ajusta al modelo bíblico establecido 

desde la iglesia primitiva. Este aspecto será comprendido 

mejor cuando consideremos más adelante la figura 

simbólica del bautismo.

En cuanto a la práctica de ciertas iglesias de bautizar 

por aspersión, es preciso advertir que no tiene ninguna 

base escritural, y que se originó en la creencia errónea de 

algunos grupos religiosos que le asignaron al bautismo 

un carácter imprescindible para alcanzar la salvación. De 

acuerdo con esa falsa interpretación, (que la salvación 

depende del bautismo) si una persona muriera sin ser 

bautizada estaría perdida. Por ello, cuando alguien tenía 

un impedimento (enfermedad, etc.) que le dificultaba 

bautizarse por inmersión, se lo bautizaba por aspersión a 

fin de “asegurar” su salvación. 

Las interpretaciones falsas del bautismo: 

1) Que es necesario para la Salvación: Como vimos

anteriormente, se trata de un serio error doctrinal,

porque únicamente obtenemos salvación por la fe en 

Cristo como Salvador personal, sin que el bautismo sea 

un requisito para ser salvos.

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no 

de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que 

nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9).

“Así que arrepentíos y convertíos, para que sean borrados 

vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor 

tiempos de refrigerio” (Hechos 3:19).

No encontramos en las Escrituras ninguna prueba que 

permita afirmar que el bautismo es obligatorio para ser 

salvo. El ladrón arrepentido crucificado junto al Señor 

Jesucristo no tuvo oportunidad de ser bautizado pero fue 

salvo porque creyó en el Señor (Lucas 23:40-43).

2) Que es necesario bautizar a los infantes: Los grupos 

religiosos que admiten la práctica errónea de bautizar 

a los niños pequeños. Argumentan que el bautismo es 

imprescindible para la salvación, y que al bautizarse 

cualquier persona es introducida en la grey cristiana. 

Entre ellos los bebés. Ello carece de fundamento bíblico. 

Lo imprescindible para la salvación es la fe personal en 

Cristo. La fe siempre debe preceder al bautismo. 

Un bebé no es responsable de pecado ni de sus propios 

actos. Aún no tiene la comprensión necesaria para tomar 

decisiones cabales. Por lo tanto, el bautismo no tiene 

valor ni significado cuando se lo administra a un bebé.

El bautismo no produce regeneración, ni introduce a 

nadie en la Iglesia de Cristo, ni lo coloca en la esfera

cristiana. Es el Señor el que añade a la Iglesia a los que 

son salvos por la fe en Él. (Hechos. 2:47) .

Lo que sí debe hacerse es instruir a los niños en la Palabra 

de Dios “Y que desde la niñez has sabido las Sagradas 

Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación 

por la fe que es en Cristo Jesús.” (2 Timoteo. 3:15) 

Por consiguiente, y a la luz de las Sagradas Escrituras, no 

puede justificarse el bautismo de bebés.
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El simbolismo del bautismo: Como vimos antes, el 

bautismo requiere la inmersión completa del creyente 

en el agua. Esto es así porque el bautismo es una figura 

simbólica de la identificación espiritual del creyente con 

la muerte, sepultura y resurrección del Señor Jesucristo. 

El bautismo en agua es una demostración visual del 

bautismo en Cristo (ya efectuado en el momento de la 

conversión). Exhibe al creyente siendo sumergido en 

las aguas de la muerte (en la persona del Señor Jesús), y 

presenta al nuevo hombre en Cristo, levantándose para 

andar en novedad de vida. Al ser sumergido en agua el 

creyente da testimonio de que todo lo que era como 

pecaminoso hijo de Adán fue llevado a la muerte en la 

cruz. Al salir del agua está manifestando que “ya no vivo 

yo, mas vive Cristo en mí, y lo que ahora vivo en la carne, lo 

vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí 

mismo por mí” (Gálatas 2:20). 

Otras observaciones:
Referente al agua: El bautismo se realiza en cualquier 

lugar donde pueda disponerse de suficiente agua, 

ya sea un río, el mar o una pileta. El agua, aparte de 

su composición natural, no posee virtud alguna. No 

adquiere para el bautismo propiedades espirituales ni 

milagrosas. Por lo tanto, es y seguirá siendo simplemente 

agua, y no se la debe considerar como “agua bendita” en 

el sentido que le otorgan algunas religiones. 

¿Quienes intervienen? El bautismo es un acto público, 

y se realiza por la previa confesión de fe del hermano 

bautizado y bajo su responsabilidad.

El bautismo puede ser administrado por cualquier 

creyente en comunión caracterizado para tal fin.

El valor del bautismo no está dado por los dones o el 

renombre del que bautiza.

Somos bautizados en el nombre de Jesucristo no de 

algún ministro, grupo o asociación. “¿Acaso está dividido 

Cristo? ¿Fué crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis 

bautizados en el nombre de Pablo?” (1 Corintios. 1:13).
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